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tutos y mis ordenanzas, los cuales haciendo el hombre, vivirá 
en ellos." (Lv. 18:5). Pablo cita esta versículo en Ro. 10:5; 
pero con el propósito de enseñar que Moisés creyó que el hombre 
fue justificado a base de obras, sino enseña que fue una mala 
interprektación de los rabinos. Los siguientes versículos, 
Ro» 10:6-8 es otra referencia a Moisés en Dt. 30:12-14, y aquí 
es clara que vió implícita en ello una actitud de fe, aparte 

de las imperfecciones humanas. 

Dos palabras se expusieron durante este período que parecen 
ser que motivó este concepto de obras, porque implicaban las cua- 
lidades éticas de Dios. Estas palabras son "rectitud" (yosher, 
Cf. Ex. 15:26), y "justicia" (sedekah, cf. Ex. 9:27). VYosher 
significaba todo aquello que estaba en conformidad con la norma 
de Dios... Es decir, todo aquello que fue aprobado por Dios. Solo 
Dios era el único Yosher en justicia y perfección. "El es la 
Roca, cuya obra es perfecta, porque todos sus caminos son bec= 
titud; Dios de verdad, y sin ninguna iniquidad en él, es justo 
y recto." (Dt. 32:4). Porque Dios era yosher exigía de su pue- 
blo rectitud. El hombre sabiéndose imperfecto ante Dios, pensa- 
ba que obrando rectamente podía ser favorecido con la comunion 
y bendición de Dios. 

La iglesia romana ha respaldado este concepto de justiflica- 
ción como ya hemos visto. Dice que la norma más alta para la 
conducta humana es aquella que está en conformidad con la volun=- 


tad divina tal como es revelado en la ley mosaíca.” 


Iotas de la clase de T.A.T. 


“John E. Steinmueller. Catholic Biblical Enciclopedia Old 
£ New Testament. p. 607. 
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Vos refuta esta idea, al decir, que la ley fue dada después 
que la redención de Egipto fue cumplida, porque el pueblo empe- 
zaba a saborear las Hendiciones de Dios, y muchas veces desobe- 
decieron su mandato, pero en amor Dios les perdonó y les aceptó 
de nuevo. Esto es claro para convencernos de que la observancia 
de la ley no fue lo primordial para recibir la justificación de 
Dios. ! 

Aún los teólogos del siglo pasado como Davidson, reconocie- 
ron que la ley fue dada a las personas que pertenecían al pacto. 
Fue una regla de vida, pero no de justificación. Se considera 
como una guía al hombre que ya era recto ante Dios en virtud de 
su acto general hacía el pacto. La ley no es para Israel una 
ley moral basada en obras humanas, apatte de: la manifestación 
de la gracia de Dios. Fue una línea marcada por la cual el pue- 
blo o la persona dentro del pacto podía desarrollarse sin tener 
la idea de que por medio de ella sus pecados serían librados. 

La ley fue mas bien un medio de despertar la conciencia. al 
pecado en el pueblo israelita. Estaban pasando por un período 
de desenvolvimiento para consolidarizarse como nación digna pa- 
ra llevar a cabo el divino propósito de Dios en la justificaciób. 
Entonces la ley servía como instrucción a los judíos, preparín- 
doles para lo mejor de la promesa hecha a Abraham. 

El otro lado de la moneda nos presenta a un Moisés despier- 
ta en cuanto al concepto de justificación solo como obra salvívica 


a RR 


IGeerhardus Vos, Op. Cite pp. 143-144 
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de Dios. Algunos ejemplos de su vida con el pueblo respalda 
esta afirmación. 

%. Moisés dice que Dios exige sobre todo la circuncisión 
del corazón. (Dt. 10:16-18). También exigía buscar a Dios y la 
hallaremos. (Dt. 4:29).. 

22 Moisés enseña que una entrega a Dios consistía en una: 
Pe profunda de su promesa. (Nu. 21:19). 

Estos versículos aclaran que en la mente de Moisés no ha- 
bía lugar más que para. una disposición o actitud del corazón de 
buscar a Diosa 

Calvino toma: los dos conceptos cuando dice, "La. ley impli- 
ca conformidad: de vida, no. solo a rectitud externa, sino a lo 
interno en la justificación espiritual". 

Concluímos esta parte referiéíndonos a lo que dice Pablo. 
La ley fue una añadidura a esa promesa dada a Abraham hasta el 
tiempo en que debía de aparecer la simiente de la promesa. 
(Gal. 3:19). Esta ley solo debía de servirles como tutores y 
curadores hasta el tiempo en la cual la promesa sería cumplida. 
(Gal.. 4:2). El hombre siempre ha sido justificado por fe sin 


las obras de la ley. (Ro. 3:28). 


a 


Citado por Barton Payne. p. 327. 
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CAPITULO 111 


JUSTIFICACION EN 308 Y LOS SALMOS 


Job 


Job representa un nudo más en el hilo de la "justificación" 
que se viene hilvanándo por todo el AT. La Escritura le presen- 
ta en esta problemática de la justificación domo un hombre muy 
desafortunado al perder todos sus bienes materiales así como 
hijos e hijas. Atormentado en su espíritu dijo, "?Y cómo se 
justificaré el hombre con Dios?" (Jb. 9:2b). Ésta pregunta an- 
gustiosa: cuadra bien en el concepto que la justificación lleva 
en el AT. Va la vez enseña que Job clamó por su propia justi- 
ficación, lo cual la llevó a un encuentro con Jehová, que fue 
la única respuesta a su pregunta. 

El pueblo judío entendía que el hombre era justificado con 
Dios a base de las circunstancias externas, como la prosperidad 
y la restauración material. Mientras el pueblo gozaba de las 
bendiciones materiales, pensaba que todo andaba bien entre ellos 
y Jehová. Cuando tenía que sufrir como sufrió Job se le presen- 
taba su relación con Dios como un dilema. Estas pruebas le ha- 
cía dudar en cuanto a la potencia de Dios en la vida humana. 
George Macdonald hablando de dudas, dice los siguientes: 

Las dudas son los mensajeros del Dios viviente a aquel 
que es honesto. La duda debe preceder a toda confian- 
za profunda, porque las inseguridades son con las que 


a primera vista nos vemos cuando contemplapos en la 
región desconocida, inexplorada, inanexa. 


O 


IGeorge Macdonald citado por Anthony y Miriam Hanson en Job. 


Bloomsbury Street London: Scm Press Ltd., 1962. pe. 17 
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En tal región desconocida Job clama, "?Por qué escondes tu 
rostro, y me cuentes por tu enemigo?" (Jb. 13:24). Y, "?Qué 
puedo hacerte a ti, oh Guarda de los hombres?" (Jb. 7:20). Job 
tuvo que aprender como dice Davidson, que la idea de Dios es 
muy alto. para ser afectado por las acciones humanas. * Y así, 
la mente finita no comprende facilmente el misterio de un Dios 
omisciente e omnipotente. 

Dioss a base de su amor restaura al hombre por medio de la 
justificación y no a base de la ley como primeramente le enten- 
dió Job cuando dijo, "Péseme Dios en balanza de justicia, y co- 
nocerá mi integridad". (18. 31:6). Aunque quéría justificarse 
a sÍ mismo por lo que era, solemente una revelación directa de 
Dios podía cambiar esta actitud.. Macdonald dice, "Viendo a Dios, 
Jdhb olvidé: todo lo que quería, todo lo que pensaba. que iba a: de- 
cir si lo viera. "Job tuvo su deseo y aprendió la lección: que 
la justificación propia de uno no puede enfrentarse a Dios, por- 
que Dios es más justo que el hombre. "Vió la cara de Dios y se 
aborreció y arrepentió en polvo y ceniza." (Jb. 41:5-6). 

El autor del libto de Job vio en este hombre el represen- 


e 


Francis Davidson citado por Victor E. Reichert en Job. 
Eóndon: The soncino Press, 1965, p+. 33. 


“Anthony y Miriam Hanson, Op. Cit. p. 19. 
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tante de un pueblo egoísta que había: perdido lo primordial que 
Dios buscaba de los suyos--el espíritu de humildad. Con éste 
reconocería que la justificación sólo es de Dios y no por la 
vindicación de uno mismo. | 

Según Job 40:8, Dios le habló: "Me condenarás a mí, para: 
justificarte?'" Dios detestá su idea, porque, ?cómo era posible 
que el hombre pudiera abogar por su justificación? No podemos 
entender la manifestación de esta justificación, sino aceptarla 
por fe. Esto nos trae al margen del concepto de justificación 
en el nT.? Sobre este tema de suma importancia el autor de Job 
parece a uno que vivió bajo la dispensación cristiana. Su pre- 
ogunta sólo podía ser contestada en el NT. San Pablo sobre todo 
es quien da el mejor comentario de Job; y lo impresionante es 
que fue una coincidencia y no una mera intención de su parte.” 

El tema central del libro de Job es la justificación de 
Dios, y por ende revela que la: justificación es por fe Sn Meefas; 


la expresión encarnada del amor de Diva. 


o 5 


TIbid. p. 19. 
“Ibid. po 27. 


Ibid. p. 29. 


brbid. p» 24. 
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Salmos 


A- través de los salmos vemos una revelación más clara: de 
la enseñanza sobre la justificación que: Dios tenía para su pue- 
blo. Dios por así decir, llevó a los suyos a otro peldaño de 
su enseñanza para mejor entender su obra que iba a llevar a ca- 
bo por medio de la simiente prometida a: Israel. Buchanan afir- 
mé esto cuando dijo que el sacerdocio y los sacrificios de la 
ley eran considerados por cada creyente en Israel como "figuras" 
y "tipos" de Aquel que iba a venir para conquistar el pecado por 
su sacrificio mismo. ' 

Aunque esta promesa estaba por venir no debemos de pensar 
que ellos vivieron, sin tomar el presente en cuenta. Por medio 
de sus cultos de adoración hay clara indicación que sus pensa= 
mientos estaban pasando por un gran cambio. El libro de los Sal- 
mos más que otro libro revela la experiencia un poco maduro del 
concepto de Justificación. Buchanan muestra esta al decir: 

Acertadamente se puede afirmar que cada punto en el 
evangelio de la doctrina sobre la justificación es 
revelado aquí en los Salmos con anticipación y exibi- 
da en conección con la fe y la adoración de los cre- 
yentes del AT.2 

El da las razones siguientes: 

a) Se ve la confesión de pedados. Es porque ninguno por 
si solo podía hacer el bien. (Sal. 14:1). 


o 


lames Buchanan, OP. Cite pe 56. 


21 dem. 
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b) También la convicción de culpabilidad y de mérito. Si 
Dios mira a los pecados ninguno podrá mantenerse. (Sal. 130: 
3,4,6). 

c) Se encuentra el temor por el juicio correcto de Dios. 
No deseaba un castigo con la ira de Dios. (Sal. 6:1). 

d) Se nota la condenación a base de la ley. La ley enseña 
el pecado y condena al pedador y no hay ningún ser humano justi- 
ficado por medio de ella. (Sal. 143:2). 

e) El ruega por una misericordia no merecida... El sacrifi- 
cio y el holocausto-actos externos, no son los medios para una 
purificación interna, sino son los frutos de acción de gracias 
por lo que Dios ya: ha hecho. (Sal. 51:1, 1. 

f) Se ve la fe én un Dios justo y Salvador. La confianza 
es en uno que no lo deja avergonzado. (Sal. 25:2), 

9) El gozo y la paz para los que confían en Jehová. (Sal. 
B9:15,16). 

h) Se nota la confianza por la fidelidad de sus promesas. 
(Sal. 89:1,2). 

1) Hay confianza en una justificación afuera de ellos mis- 
mos. "Mira, oh Dios, escudo nuestro, y pon los ojos en el ros- 
tro de tu ungido." (Sal. 84:9). 

3) Hay paciencia por esperar solamente en Dios quien por 
sí sólo da la justificaión. (Sal. 62:5-8).? 


A 1 


IIbid. pp. 55-58. 
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Un dato que no podemos omitir a este respecto es la rela- 
ción que se ve entre un pasaje como Sal. 32:1,2 con Rom. 4+:5,6. 
Mientras que Sal. 32:1,2 señala a un Dios que perdona nuestras 
transgresiones y cubre nuestros pecados, Rome 4:5,6 lo complemen= 
ta al enseñar que este acto de Dios es sin méritos humanos. 

Estas verdades reveladas en la iglesia primitiva servían 


como base para un concepto más revelado, que Dios a su tiempo 


manifestó por medio des sus apóstoles: y los fieles de la tierra. 
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CAPITULO Iv 


LOS PROFETAS 


La voz de los profetas representaron el mensaje contemporá- 
neo de Dios para su pueblo y el mundo de aquella época. Sus con- 
stantes ataques al Israel caído tenía como objeto: Una toma de 
conciencia de su pecado, arrepentimiento y el volverse a Dios. 
Algunos los consideran como el punto más céntrico en el Plan de 
Redención... El testimonio básico dell AT es que "Bios habló a los 
padres por los profetas" (Heb. 1:1). Para: efecto de nuestro tema 
consideraremos a los profetas:: Oseas (790-697 a.C.), Amós (765- 
750 a.C.), Miqueas (749-697 a. C.) e Isaías (745-695 a.C..). En 
adelante usaremos la frase "los profetas" para referirnos a los 
cuatro mencionados... Dos profetas más que comentaremos serán Ha- 
bacue y Zacarías. 

Norman Snaith refiriéndose a ellos trae a luz estos tres 
puntos: 

4%. Ellos dieron una nueva: idea de justificación, porque 
la relacionaron con santidad. Esta idea es diferente a la mo- 
ral vista entre los griegos. Esta es una de las razones por las 
que no puede comparar la moral hebrea con las teorías de los grie- 
gos, hacerlo es perder el concepto de justificación en los profe- 


e 5 5 5 5 5 5 5 5 5 


Guillermo A. Ross. Estudios en las Escrituras del AT y 


a a PP o — e. 


del NT. Mexico: Casa de Publicaciones "El Faro", 
1957. Pe 1le 
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taS. 


22 Ellos concocieron mejor la naturaleze: de la deidad en 


contra toda noción prematura y primitivo de los paganos. 


3. Enseñaron que Dios deseaba sobre todo una recta conduc=- 


ta para adorarle, | 


El pecado para los profetas no fue visto solamente como una: 
trangresión a las leyes, sino como una rebelión deliberada con= 
tra Jehová. Entonces, como hemos dicho anteriormente, la vida 
era integral y por lo. tanto no podía ser compartamentada. Vos 
tenía razón cuando dijo, "Cuando un hombre es declarado a ser 
éticamente santo, aún donde el concepto es completamente espiri- 
tualizado, el significado no es meramente una bondad Ética, es 
visto en relación con Dios.” Esta relación con Dios trae consi- 


go la salvación. Y es interesante notar que ya por el siglo VIII 


1] P ] SÁ adquiere la idea de salvación. 


” T a 
Oseas como Amós vieron la gran diferencia entre los ritos 


del culto a Dios y la conducta social. (Os. 6:6, Am. 5:22). Fren- 
te al amor de Dios que se le reveló a Amás, Éste fue justo en re- 
conocer que el amor humano estaba lejos de comprender la totali- 
dad de tal Amor. Junto con los otros profetas de suípoca, com- 
prendió que la ley en sí no servía para una relación con Dios, 
sino, que es en la entrega total del hombre a Dios que se entien- 


de y guarda la ley. Miqueas, Amós e Isaías presentaron este he- 


Norman Ho Snaith. The Distinctive Ideas of the BF London: 
The Epworth Press, 19h. pps 51-532. 


%los. Op. Cit. po 270. 
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cho: de que la relación de Israel con Yahveh es a base de la so- 


4 
le gracias. Sin dude esta: oracia no fue ajena: a la injusticia 


del hombre con su semejante. En otras. palabres, la relación con 
Dios a base de su sóla gracia tiene su manifestación en la rela- 
ción horizontal --hombre a hombre, 

No podemos sobrepasar el hecho que los profetas hicieron 
bincapíe en que la justificación implicaba: una retribución. 

Amós es el profeta por excelencia en señalar esto. (Amós 5:24). 
Es también evidente en Isaías, pero no tan marcado como Amós. 
(Is. 3:10; 5:16; 10:22). La justificación es forénsico en ellos. 
Es Dios El que decide entre dos casos, y da a cada uno lo que 
merece. (18. 50:8; 51:5; Mi. 7:9). 

Isaías fue el primero que elevó el concepto de la justicia 
de Dios a una comprensión en la obra salvívica de Dios. Enseñó 
que esta justificación de Dios fue para restaurar al pueblo del 
pacto por medio de su amor y misericordia.” (Is. 42:6,21; 43:80, 
13;: 66:13; 50:8,9; 51:6). Jeremías (627-586 a.C.) también expre- 
só esta idea. (Jer. 13:33a; 23:5-6). 

Isaías vio la relación de la justificación de Dios con la 
muerte del Mesías. El capítulo 53 revela la claridad de este 
gran concepto, especialmente el vs. 11. "Verá el fruto de la a- 


flicción de su alma, y quedará satisfecho; por su conocimiento 


E O RT 
Teichrodt. 1, p. 363. 


“rbid. p. 2462 
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justificará mi siervo justo a muchos, y llevará las iniquida- 
des de ellos." 

Según ls. 51:5 cf. 45:24 se ve que esta. salvación fue tan- 
to para los gentiles como para los judíos. Sin embargo, en el 
curso del tiempo las luchas internas del judaísmo causaron la 
pérdida de este noble ideal. De hecho la esperanza consistió 
solamente en la restauración del pueblo dentro del pacto. Si 
nos preguntamos, que si Ésta idea fue borrada completamente, te- 
nemos que contestar negativamente, porque se nota la influencia, 
o la voz de este hecho a través del AT. La evidencia de esto 


lo vemos, por ejemplo, en los Salmos... 


Habacuc _2:4b. 

Según el comentario de Habacuc de Los Rollos del Mar Muerto, 
este pasaje está más cerca al concepto. del NT, e.. de la salvación 
por medio de la fe en Jesucristo.” Aunque ya hemos disertado so- 
bre la fe cuando entramos en Gn. 15:6, sín duda es necesario, 
por la importancia de este texto de Habacuc no paarlo desaperci- 
bido. 

Si no aislamos este texto del contexto le haremos justicia 
al pasaje. Es necesario ver al profeta. y darse cuenta: de que 
la promesa de Dios requiere sobre todo paciencia. La paciencia 
A a 

Trbid. Po 248. 


“Earle E. Ellis. Paul's Use of the OT. Grand Rapids, Mich.: 
Wm.. B.. Eerdmans Publishing Lo., 1960. pe 26. 
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es necesaria para toda esperanza en la vida y mucho más en cuan- 
to a las promesas de Dios que nunca fallan. Entonces Él, como 
el pueblo necesitaron ser sacudidos para volver a poner la con- 
Fianza en la Palabra de Dios. Para recibir este descanso del 
alma tenían que poner de su parte--la fe. Esta lleva implícita 
una dependencia en Dios.. Calvino al hacer referencia a Hab. 


2:4b. dice lo siguiente: 


El que sabe que es destituído de toda protección, vi- 
virá por la fe. Esta fe nos hace ver nuestra situación 
de arrogancia y prgullo y nos lleva a Dios. Las defen- 
sas de este mundo traen consigo el miedo. Pero por la 
gracia de Dios el hombre puede depender sólo en El. 
Esto nos apunta al hecho de que la fe es sin obras, 
porque no hay nada en nosotros que en sí merece la jus- 
tificación. 1 

Pablo reflexionó sobre este versículo cuando escribió Ro. 1:17 

y Gal. 3:11. Estas son claras evidencias del punto de viste: de 

la fe sin obras en el Apóstol.. 

Lutero que aceptó la justificación sin las obras dijo, "nin- 

guna obna procede del perfecto amor de Dios, y donde no existe 

el perfecto amor de Dios, allí existe la corrupción". El hom= 

bre en este callejón sin salida, no puede hacer menos que entre- 

garse completamente a Dios por fe en el Cordero, que vino para 


justificarnos con Dios. 


Otro respecto a ver en este problema es la tensión ambiva- 


1 E : 
John Calvin. Commentaries on the Twelve Minor Prophets. 
Grand Rapids, Mich.: Um. 8. Eerdmans Publishing Co.; 


1950, Vol IV. pe. 73. 


“Lutero citado por Calvino, Ibid. p. Bl. 
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lente de la justificación. Es decir, la justificación nunca pue- 


de ser divorciada: de la idea escatológica. Dios justifica al 
hombre con la mirada hacía ese día en el cual Dios dará una: vez 
por toda: la recompensa total de la justificación plena. Habacuc 


al poner en el futuro el verbo vivir tenía este concepto como 


una realidad. 


Zacarías 3:4-5 


Estos vss. aunque no mencionan la palabra "justificación" 
llevan implícita en ellos la enseñanza de la justificación en 
el AT. La Escritura enseña que las vestiduras del sacerdote: 
Josué representan la contaminación de pecado. (Is. 4:4; 64:5; 
Prov. 30:12).? Como el sacerdote representaba al pueblo delante 
de Dios, su vestidura era símbolo de la situación pecaminosa de 
todo el pueblo. El cuadro enseña la incapacidad del sacerdote 
de quitar por sí solo las vestiduras sucias. Necesitaba una 
ayuda de afuera. Este venía por la elección gratuita de Dios. 
Este acto de un cambio de vestiduras sucias por unas vestiduraa 
de gala representa simbólicamente la justificación y no la san=- 
tificación Es, de hecho, interesante ver los dos lados de la 
justificación. Hay en la naturaleza de la justificación un la- 
do positivo y un lado negativo. El quitar la vestidura sucia 
A gg 

ICharles Feinberg. God Remembers. A Study of the Book of 


Zeohariah. Wheaton Illinois: Van Kampen Press, 1950£ 
p. 60. 


36 


representa el lado negativo y el poner el nuevo vestido es el 
lado positivo. Jesucristo en medio de los suyos hizo referencia 
a este vestido de gala--de boda, que es necesario para entrar 
en el Reino de Dios. (Mt. 2:1-14), cubierto por decir así, con 


el nuevo. vestido de la "justificación". 
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CONCLUSION 


La enseñanza Tespecto a la justificación es de suma impor= 


tancia. Calvino reconoció esto cuando dijo que es el eje sobre 


: e A des a 
el cual gira la religión. Sin esta enseñanza básica nos atreve- 


ríamos a decir, que las otras enseñanzas ho tendrían valor. Es 
un tema que tiene mucho que decirnos en cuanto a la inspiración 
divina del AT. La predicación hoy día se ha olvádado del valor 
de la justificación en el AT. Se ha olvidado que el mismo Dios 
que se reveló en el NT por medio de su Hijo, es el mismo que es- 
tuvo atrás de la historia del AT. En este tema no perdamos de 
vista lo que en realidad estuvimos deseosos de alcanzar: la ¿jus- 
tificación es por fe en AT también. 

Un estudio superficial de este tema traería a colación la 
posibilidad de la justificación por obras aparte de la fe. En- 
trando más a fondo en el tema vemos la grandeza de Dios en tomar 
a su pueblo por medio de unos individuos sobresalientes,, quián- 
doles aún en la oscuridad de su época con el verdadero donifica- 
do de su divina justificación. 

Esta fe manifestada en los hombres mencionados en esta te- 
sis, fue la luz que guió sus pensamientos y acciones hacía esa 
promesa cierta. Las palabras de Hebreos 11:1, se aplican a ellos. 
"Es, pues, la fe la certeza de lo que espera y la convicción de 
lo que no se ve.". A base de esta fe sintieron seguros del per- 


dén de sus pecados. Fueron nuevamente adoptados en la familia 


de Dios, y, aún podemos decir, que saboresron en parte lo que 
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Dios llevaría a cabo en Jesucristo. 


Al ver que la justificación es el eje sobre la cual gira 
la religión, es claro entender que su aceptación cambia mi si- 


tuación con Dios y con mis semejantes. Karl Barth reconoció 


este hecho cuando afirmó: 


La justificación trata de la autenticidad de la hi- 
pótesis de la posibilidad intrínseca de una reconci- 
liación del mundo con Dios, en la medidag en que Ésta 
consiste en un cambio completo de la situación del 
hombre, en una conversión del hombre hacía Dios queri- 
da y cumplida en El. De esto dependen el mantenimgen£ 
to y la caída de la comunidad y la fe cristiana. La 
comunidad reposa y se mueve sobre esta base, y la fe 
viva de esta certeza, de la realidad de la reconcilia= 
ción del mundo con los acaecida en Jesucristo. 1 


Concluímos con las palabras de Holl: "La justificación es 
ell eterno evangelig",? Es el evangelio que capacita al hombre: 


pare: vivir por tiempo y tode la eternidad, 


O 


ICitado por Hans King en Justificación según Karl Babthe 
Barcelona: Editorial Estela, 1967. pe. 12. 


Zrbid. p. 17. 
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